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Cuando Dios se presenta en nuestra
vida nos ofrece un plan de acuerdo
con su voluntad. Realmente no busca
que convirtamos nuestra vida en un
sacrificio en el sentido de una renun-
cia permanente a eso que nos gus-
ta, sino que nos invita a seguirle, a
someter nuestras apetencias, nues-

tros planes, nuestra voluntad, a un
plan mucho mayor y mucho mejor,
que es el suyo. En ese sentido sí que
nos pide sacrificio, pero comprendi-
do como don que nosotros hacemos
de todo nuestro ser a Él, a dejarnos
guiar plenamente de él, con absoluta
confianza.

Ambientación
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El ángel, entrando en presencia de Ma-
ría, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el
Señor está contigo.» Ante su turbación,
el ángel le dijo: «No temas, María, por-
que has encontrado gracia ante Dios.
Concebirás en tu vientre y darás a luz
un hijo, y le pondrás por nombre Jesús.
Será grande, se llamará Hijo del Altísi-
mo, el Señor Dios le dará el trono de Da -
vid, su padre.»

Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso,
pues no conozco a varón?». El ángel le
contestó: «El Espíritu Santo vendrá so-
bre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá

con su sombra; por eso el Santo que va
a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tie-
nes a tu pariente Isabel, que, a pesar de
su vejez, ha concebido un hijo, y ya está
de seis meses la que llamaban estéril,
porque para Dios nada hay imposible.»

María contestó: «Aquí está la esclava del
Señor; hágase en mí según tu palabra.»
Y la dejó el ángel.

Anunciación del Señor

Lectura del santo evangelio según san Lucas, (1,26-38)

II Palabra de Dios

María es maestra en muchas dimen-
siones de nuestra vida. En el relato de
la anunciación nos enseña una apertu -
ra total a la voluntad de Dios, comen-
zando un camino de discernimiento de
esa voluntad.

Es una apertura a la conversión, a
muchos cambios. Cuando el ángel
le dice a María que será la madre del
Señor, ella comienza su conversión,
de ser una muchacha joven normal,
pasará a ser una mujer bendecida,
madre del Salvador. Y se muestra en
total apertura: desconoce dónde aca -

bará, dónde le llevará esa respuesta
que da a Dios, pero no importa, se
pone a su disposición y se pone en
camino.

Nuestra conversión ha de partir de
ese mismo lugar, de la apertura ha-
cia la voluntad de Dios que cada día
nos irá formando, conformando, sin
que conozcamos al detalle qué hay a
medio y largo plazo. El fiat, el “sí in-
condicional” de María es una lección
magistral de un dejar hacer las cosas
a nuestra manera, para pasar a hacer
las cosas a “SU” manera.
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Padre, me pongo en tus manos,
haz de mí lo que quieras;
sea lo que sea, te doy las gracias.

Estoy dispuesto a todo,lo acepto todo,
con tal que tu voluntad se cumpla en mí
y en todas sus criaturas,
no deseo nada más, Padre.

Te confío mi alma, te la doy
con todo el amor de que soy capaz,
porque te amo y necesito darme,
ponerme en tus manos sin medida,
con una infinita confianza,
porque tú eres mi Padre.

(Charles de Foucauld)
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